
L I B R O S  

ZPICA MENOR 

Nacido en 1923, Alfonso Canales es uno 
de los poetas más prolíficos de su genera- 
ción, y, sin embargo, siempre ha sido re- 
cordado muy en segundo plano; como un 
poeta de los no significados, cuando, la 
verdad es que Alfonso Canales tiene una 
obra de indiscutibles valores y de muy im- 
portantes calidades. La reciente concesión 
de! Premio de 1% CiC;ca, cii 1972, por su 

eshupendo libro "Requiem andaluz" no ha 
venido sino a confirmar lo que decimos. 
Quizá 1% residencia de Canales en su Má- 
laga natal y su no participación en las ron- 
das y corrillos, mentideros y oportunida- 
des del ruedo literario nacional, hayan 
contribuído a su olvido o, por lo menos, 
a su marginación. 

Casi 2 spgUi&E ''&q=ie= zc&!~~Z", 

Alfonso Canales publica otra entrega de 
poemas, "Epíca menor" (l), en parte con- 
tinuación del libro que le valió el Premio 
de la Crítica, en parte reafirmación de las 
calidades de su escritura poética. No creo 
que huelguen algunas natas referenciales a 
la citada entrega. 

La poesía para Alfonso Canales, y este 
objetivo se hace es-mcialmente evidente en 
los dos últimos libros publicados, es un 
intento de penetrar en las galerías ocultas 
de la realidad, de intentar encontrar esa 
zona lindante con el misterio, con lo des- 
conooido, a través de la sabia manipula- 
ción de la palabra. Ello hace que el mis- 
mo escritor reconozca sus iímires ("Y que 
no me demande más claridad, porque la 
claridad es atributo de los dioses"). Cana- 
les sabe, y advierte, que la poesía, la crea- 

ción literaria, no puede traspasar ese 1í- 
mite; que es precisamente en él en donde 
radica la grandeza y la posibilidad del he- 
cho creador, puesto que presupone la 
existencia y libertad del lector para con- 
tinuar el proceso. 

"Epíca menor" se podría considerar co- 
mo el libro del tiempo. Todos los poemas 
que componen sus tres partes están soste- 
nidos por la presencia y actuación del 
tiempo. El tiempo es progresivo acaba- 
miento, el tiempo es la medida de la ca- 
pacidad creadora del individuo, el tiempo 
es la posibilidad entre el quedar y el aca- 
barse. De ahí que la escritura de Canales 
utilice, con notoria abundancia, el presen- 
te. Pelo un presente Irdtado con un ritmo 
peculiar. Un presente que es anuncio de 
realización en el futuro; un presente que . ., q-rzp72 e yps~gnnc~nm, -rn nn ~ i i a l -  -.. -"". 
quier caso, sabiduría de la existencia, al 
tiempo que duda o inseguridad, ambigüe- 
dad enriquecida por un halo de misterio 
que sugestiona y arrebata. Por ello la épi- 
ca de este libro no es, en modo alguno, 
menor, sino una épica trascendente; que 
tampoco es metafísica, sino que se apoya 
en reclamos sensoriales, en pura sensuali- 
dad muchas veces, para quedar instala- 
cia en ei ámbito de ia magia y ei misre- 
rio: 

Poderosos 
mercaderes observan calidades, 
bajo anchos quitasoles de seda, mientras 

[luces 
un gran collar de alteas sobre e1 quemado 

[pecho. 
No lo dudes. Encántate. 

El poeta, poco a poco se encuentra con 
fuerzas para ir encontrando qué cosas hay 
más allá, qué mundos habitan el infinito, 
la totalidad; existe un afán volitivo no só- 
lo de conocer sino poseer la luz y alum- 
brar ese mundo. La trascendencia del vi- 
vir, Uei enisiii y poseer ;a exisicii¿;a, pü- 
seerla con golosa complacencia, da al 
hombre ese supremo triunfo sobre la vida 
y la muerte; su gloria y su servidumbre, 



como sucede en ese extraordinario poema 
que es "Tau-a-quen III": 

Toda su gloria estriba 
p n  su dolor, en su verdad de humano, 
víctima de la humana conjura; no se centra 
en su curso: su fin es su principio 
de gloria. 

"Epica menor" es un libro que merece 
mayor atención que la que, presumo, ten- 
dih. Y prr-e ?-,! cosa, porqce -c~zm? 

es inevitable- esas ediciones de provin- 
cias, sin el gran arropamiento del estudio 
rnmercial y los lanzamientos masivos. sue- 
len quedar en los pocos ejemplares que o 
nos regalan o encontramos por casualidad 
en los rincones ocultos de una librería que 
se ha arriesgado a recibirlos en depósito 
sin mayor interés. Lamentable, ciertamen- 
te. 

(l).-Alfonso Canales. "Epica menor". Col. Al- 
debarán. Sevilla, 1973. 58 págs. 

LUZ DE AGUA 
DE 

PEDRO PERDOMO ACEDO 

Con los años, Pedro Perdomo Acedo ha 
venido alrontando la creación del poema 
desde las posiciones más arriesgadas e in- 
seguras. Por la audacia de ciertas excen- 
tricidades estéticas acaso es el más joven 
de nuestros viejos poetas. Pertenece a esa 
generacion funaacionai de arte8 y ietras 
canarias que entre 1927 y 1936 tiene por 
insustituibles documentos esteticos a La 
gasa de los T,:-..'-- r rc r ' rvo ,  cm... b u r  r u r r r o ,  - . -A-  j' CYCC~Ü 

de Arte, revistas de espíritu autodidacta que 
buscan desde las islas una definición de 
universa!;rlad @E otra nrariAn tendríamo~ 

que valorar especialmente la influencia 
ejercida por Franz Roh en aquellos crea- 
dores: la democratización iconográfica de 
los mensajes, la intelección de las formas 
de la cultura como "sucesión" y "simul- 
taneidad", etc.) Clawes de un arte que en- 
tre primitivismo y extrema vanguardia han 
revelado a las generaciones posteriores la 
condición humana del insular. 

Volver es resucitar (Las Palmas, 1967) 
significó en la obra de Pedro Perdomo el 
grado evolutivo de una difícil naturalidad, 
un giro planetario de la voluntad y de la 
conciencia creadora ante el poema, nudo 
de imágenes que citan o aluden con vio- 
lencia lingüística a los instrumentos con 
que designamos una realidad áspera o hui- 
diza. Versos y estrofas tradicionales con- 
forman esta nueva LUZ DE AGUA (1) de 
Pedro Perdomo Acedo, en la que tales ins- 
trumentos cumplen una función cultural- 
mente irónica. Las notas al aire y los dis- 
tendidos hiperbatos restablecen lo que para 
otros es la palabra tachada. La palabra es- 
crita, con frecuencia inarmónica, es la res- 
tituida al fin en la poesía canaria. Ar- 
caismos y neologismos son los materiales 
de su habla pdtica intemporal. 

Pedro Perdomo, admirador de un Gón- 
gora renacido en 1927 y de la aventura ex- 
perimental de IR época, mantiene aún en 



su obra ese desdablmiento cubista de auto- 
matismo síquico vertido en molde cultera- 
no. Pero mejor lo dicen sus versos: 

Alar d a  P I  a p a r ~ j o ,  m& no ~tprnnv,  

y hacia la undosa libertad impulsado 
hoy, que a mi escala temporal navegas 
y a mi aventura pones tu máscara en 

[secreto, 
de tu sonido escojo la dulce voz del ángel 
que sin más miembros que su alma toca 
la revelada conexidn de un cosmos 
del que no puedo penetrar su origen 
desde lo externo de su bella forma. 

(1) Ediciones del Excelentísimo Cabildo Insu- 
lar de Gran Canaria. 

JOAN BRQ'SSA: 
"CAPPARE" 

Para auienes han seguido de cerca d 
desenvolvimiento de las líneas mayores de 
la poesía catalana, el nomlbre de Joan 
Brossa va unido a una experiencia de ex- 
cepción. En 1969, con la publicación de 
Poesia Rasa, el lector se enfrentaba a un 
corpus poético de diecisiete libros; más in- 
solito aun es que ese corpus era una "tria" 
o selección de los libros compuestos entre 
1943 y 1959. Con anterioridad a Poesia 
R a ~ u ,  B I O ~  había publicado ailgunos libros 
de muy escasa circulación y que, por lo 
demás, eran libros de ruptura en la evolu- 
c i h  de! p e t a  (Er= va j c i  l o ~ n  Erozsü, Pve- 
mes Civils) ; casi simultáneamente apareció 
El Saltamartí. Poesia Rasa mostró por lo 
menos, dos hechos: cámn le estética im- 
perante en aquellos años ocultó a un poeta 
de signos dinámicos y de tendencia explí- 
citamente experimental (no es ocioso equi- 
parar esta situación a da que, en castellano, 
ha supuesto la recuperación de Carlos Ed- 
mundo de Ory); lo segundo: el hecho mis- 
mo de la poesía brossiana, su alcance y su 
significado profundo. Sobre ambos hechos 
no es del caso insistir ahora; baste decir, 
si eiio no supone sobreentenáerias o rele- 
garlas al anecdotario de la sociología lite- 
raria, que amjbas circunstancias gravitan so- 
brc nucstra lectura y nuestra apreciación. 

He indicado la condición selectiva de 
Poesia Rasa. Quedaran, entonces, los natu- 
rales huecos o ausencias que impuso la se- 
lección (no antológica) y de los cuales el 
poeta ha dado a conocer ya dos: Cántir de 
cántics (1972) -que reúne tres libros de 
los años 1951 y 1952- y el m& reciente 
Cappare (l), compuesto a su vez por otros 
tres libros de los años 1956 y 1957. Se ob- 
servará cómo el último ciolo de las publi- 
caciones regulare6 de Brossa tiende a ce- 
rrar Poesia Rasa. 

Los tres libros de Cappare son de signo 
bien distinto. En el primero, Model de frui- 
tu, el poeta ~bandona determinados mo- 



mentos estróficos muy arraigados para de- 
jar escapar un verdadero flujo de emocio- 
nes; si algo define a estos poemas -a esa 
media docena más relevante- es su fluidez 
y bu ciiiuiividad, cuaiidadea eii ¿icriü iiiü- 
do provocadas por su carácter amoroso. 
Cada verso suele ser una frase cerrada y 
cada poema una larga enumeración. El lec- 
tor (puede evocar aquí los mejores tonos de 
Aragón, Eluard o Desnos, muy finamente 
tamizados por el humor va típico de Bros- 
sa (El capvespre sembla un lleó ve11 en- 
castat a les roques / Era fosca i estreta 
I'espina d'aquell amor que es perdia en 
la paródia d'un niu), inchso en "Coral", 
donde cada palabra del Episodi se refleja 
en el Cor cargada de un significado o una 
imagen independiente. Parecida estructura 
ofrece Estudiada festa, sistema de pregun- 
tas y respuestas aisladas a cada parte del 
poema. 

Dotze sonets a Victória es ta m b" ien un 
libro de poemas de amor. El soneto es una 
de las composiciones más tenazmente usa- 
das por el poeta, en el tratamiento del cual 
ha llegado a extremos de profunda ironía y 
a veces de total destrucción y absurdo. 
Brossa nos ofrece ahora la variante inglesa 
de los tres cuartetos y un pareado, e insis- 
+:--A,. .,,.,, ei. a!,uacs nspctes fm&ices (... 

véns darrera / arnb la bandera de la cabe- 
llera) o humorísticos (Amor, avui només 
t'escric / Per tal que escric rimi arnb pes- 
sic) en su envolvente tono amoroso. 

Vint-i-set poemes es, sin duda, un libro 
-.m- --C..--+--L -1 L..,.... -1 -:"m"- -:o-,. 
Y U C  ,,""C'LL'.'O 'LA *".,L"I Y I  < . C Y 6 "  I I I I W L . " .  

La poesía sintética de Brossa nació con 
Em va fer Joan Brossa el año 1950. Son 
muchas las higtesis que cabe formular 
la paródia d'un niur, incluso en "Coral", 
frente a ella; Pere Gimferrer, prologuista 
del volumen, asocia esta tendencia a la poe- 
sía china de la época Tang y al haiku japo- 
nés, asociación perfecta si sólo se trata de 
establecer un paralelismo (incluso si se ha- 
bla, como lo hace Gimferrer, de los mo- 
delos originales y no de las adaptaciones 
catalanas realizadas por Carner o Riba). 
Siguiendo el camino trazado en Em var 

fer ..., Brossa ha llegado al extremo de la 
síntesis; y, en este sentido, sólo puede ha- 
blarse de la presencia y la actitud, tan d e  
cisivas para Brossa, de Joao Cabral de Me- 
lo. 3rossa ley5 en s~ muiiieíi:u !a riaiiacióü 
chitna Chung-Kuei domador de demonios o 
incluso el Libro del Te, pero el intento de 
Em va  fer.. . y del actual Vint-i-set pnemes, 
su "realismo", como dice Cabral, es de otro 
carácter. Por lo demás, es absolutamente 
cierto q~ue "Brossa actua per condensació i 
eliminació d'elements; per concentració 
d'intensitat, en darrer t eme;  cap tramwn- 
dentalització i, alhora, la transcendentalitza- 
ci6 máxima: l'instant fugitiu es fa  irnrnobbil, 
el fet cuotidiá endevé misteriós o mágic en 
isolar-lo i unes simples paraules de joia 
substitueixen d e s  i invocacions", segun ias 
acertadas palabras de Gimferrer. Síntesis, 
condensación, elipsis, DO son éstos, en úi- 
timo término, los signos de toda poesía? 

(1) Ediciones Proa Els llibres de 1'Ossa Menor. 
Barcelona, 1973. 




